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AANTENNE 2

SINOPSIS

HANNA KAUFMAN, (Jill Clayburgh), 35 años. Judía de origen polaco nacida en Estados Unidos y de nacionalidad francesa, decide ser israelita tras casarse con VICTOR BONNET (Jean Yanne).

Abandona a su marido para irse a un kibutz en Israel con un poeta que pronto se cansa de ella. HANNA se instala en JERUSALÉN, dónde termina la carrera de derecho que había empezado antes de casarse con Víctor.

JOSUÉ HERZOG (Gabriel Byrne), fiscal general –y su amante– le ha asignado a Hanna la defensa de SÉLIM BAKRI (Moohamed Bakri) detenido por entrar de forma ilegal en Israel. Se celebra el juicio y a Sélim lo expulsan al Puente Allenby. 

Hanna está separada pero no divorciada, y se queda embarazada de Josué , hecho al que ella se refiere como “ un accidente”. Está desesperada y llama a Víctor, que sigue enamorado de ella y que  no duda en tomar el primer avión. Pero llega en el momento en el que a Hanna la reclama “un cliente de verdad”. Es Sélim otra vez, le han vuelto a detener, pero esta vez con 2000 dólares y un informe que contiene todos los títulos de propiedad de la casa que lleva años reclamando: al principio mediante cartas de recomendación,  y que es el motivo de sus constantes entradas ilegales en Israel. 

Junto a Víctor, Hanna emprende la búsqueda de Koufar Romaneh, un pueblo desaparecido, convertido en Kfar Rimonn y de la casa de Sélim… que ha sido transformada en museo.

Hanna defiende a Sélim, pero su inexperiencia, su sinceridad y su sensibilidad hacen que partiendo de un problema particular, el de Sélim, de manera confusa y sin querer llegue al problema general, el de los Palestinos. 

Víctor lo observa todo con condescendencia: el problema de Sélim, los celos de Josué, el afan de independencia de Hanna… Su “territorio” se resume a Hanna. 

HANNA KAUFMAN… HANNA BONNET… HANNA HERZOG…

“Hanna”, atrapada entre Victor, Josué, Sélim busca desesperadamente su identidad.

LOS PERSONAJES

Hanna KAUFMAN:

Judía de origen polaco, nace en Estados Unidos porque su familia emigra a ese país tras el Holocausto. Hanna está separada de Victor, el francés con el que se ha casado, pero no consigue cortar del todo los lazos que los unen. No es una militante, no tiene ideas preconcebidas. No es ni de izquierdas ni de derechas. Tiene las contradicciones internas de una mujer que se busca a sí misma y descubre que es israelita, con todo lo que eso representa de cara a Sélim “el otro” que es a la vez… el Extranjero pero también el “de aquí”.

Sélim BAKRI:

Ha nacido en la casa de “Koufar Romaneh” que ahora se llama “Kfar Rimon”. Está dispuesto a morir por ella. No se justifica nunca, no es su problema, no está en crisis, está muy seguro de sí mismo y de sus derechos.

Josué HERZOG:

Nacido en Israel. “Sabra”. Hanna le desea y se le resiste al mismo tiempo. Él no entiende nada. A él le parece sencillo. Quiere a Hanna, han engendrado un hijo y él quiere casarse con ella. Le parece evidente que Sélim es un “terrorista”.

Victor BONNET:

Francés, hombre de negocios y abogado. Separado de Hanna pero no divorciado, está dispuesto a satisfacer todos sus caprichos… y no entenderá por qué al final ella decide soltar amarras. 

PREGUNTAS QUE NOS PODEMOS HACER

SOBRE EL RODAJE…

Conseguimos rodar en el aeropuerto de Tel Aviv y en algunas cárceles… Los técnicos, los actores y las autoridades cinematográficas tenían el guión pero circulaban rumores de que “teníamos dos guiones” así que al final terminamos la película en Italia.

¿Los hechos?

Estuvimos en Israel y en los territorios ocupados ocho semanas preparando el rodaje y seis semanas rodando.

Y luego cuatro semanas más de rodaje en Italia.

¿Por qué en Italia?

Por cuestiones económicas.

Rodar en Israel es carísimo, nadie quiere contratos en shekels por que tienen una tasa anual de inflación de más del 130%, los contratos de servicios y los de servicios se establecen en dólares, o basados en el cambio del dólar.

En Italia, rodamos la primera escena, la del asedio del pueblo, con la que se inicia la película.

En los últimos quince años se han dinamitado muchos miles de casas árabes, por lo que pensamos que si volábamos una más podía resultar “incómodo” para los “dinamitados” y a lo mejor también para los “dinamitantes” …

COSTA-GAVRAS

Director

Filmografía

Nace el 13 de febrero de 1933 en Arcadia, Grecia.

Tiene nacionalidad francesa.

Realizó estudios secundarios en Atenas.

Estudios de Letras en la Universidad de la Sorbonne, París

En 1956 estudia en el IDHEC (Instituto de Estudios Superiores de Cine). Al terminar, decide quedarse en Francia donde le ofrecen trabajo. Se convierte en ayudante de dirección de René Clair, Yves Allégret, René Clément, Henri Verneuil, Jean Giono, Jacques Demy, Marcel Ophüls, Jean Becker.

1965 LOS RAILES DEL CRIMEN
Director y guionista, basado en la novela de Sébastien Japrisot. Con Yves MONTAND, Simone SIGNORET, Jacques PERRIN, Catherine ALLÉGRET, Michel PICCOLI, Jean-Louis TRINTIGNANT.

Esta primera película se hizo gracias al apoyo de Yves Montand y Simone Signoret. Designada como una de las mejores películas del año en su estreno en Estados Unidos.

Premio Edgar Poe.

1967 SOBRA UN HOMBRE
Director y guionista, basado en la novela de Jean-Pierre Chabrol. Con Michel PICCOLI, Jean-Claude BRIALY, François PÉRIER, Charles VANEL, Jacques PERRIN, Bruno CRÉMER, Claude BRASSEUR.

1969 Z
Director y coguionista junto a Jorge Semprún. "Z" está basada en la novela de Vassilis Vassilikos. Con Yves MONTAND, Jean-Louis TRINTIGNANT, Irène PAPPAS, Pierre DUX, Jacques PERRIN, François PÉRIER, Julien GUIOMAR.

Dos premios en el Festival de Cannes: Premio Especial del Jurado por unanimidad y Premio de Interpretación a Jean-Louis TRINTIGNANT. Gran Premio Anual de la Academia del Cine Francés. Premio de la Crítica de Nueva York. Dos Óscar (cinco nominaciones). Obtuvo más de veinte galardones más en Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Latinoamérica…

1971 LA CONFESIÓN
Director y coguionista con Jorge Semprún, "La confesión" está basada en la novela de Arthur y Lise London. Con Yves MONTAND, Simone SIGNORET, Michel VITOLD, Antoine VITEZ, Gabriele FERZETTI

1973 ESTADO DE SITIO
Director y coguionista con Franco Solinas. Con Yves MONTAND, Jacques WEBER, Jean-Luc BIDEAU.

Premio Louis Delluc.

1975 EL OTRO SEÑOR KLEIN
Coguionista con Franco Solinas. Dirigida por Joseph LOSEY.

1975 SECCIÓN ESPECIAL
Director y coguionista con Jorge Semprún, "Sección especial" está basada en el libro de Jacques Villeret. Con Louis SEIGNER, Pierre DUX, Michel GALABRU, Claude PIÉPLU, Michel LONSDALE, Jacques PERRIN, Yves ROBERT, Bruno CRÉMER.

Premio de dirección en el Festival de Cannes.

1977 LE CORMORAN
Coguionista con Franco Solinas. Película sin realizar.

1979 CLAIR DE FEMME
Director y guionista, "Clair de femme" se basa en la novela de Romain Gary. Con Romy SCHNEIDER, Yves MONTAND.

1981 DESAPARECIDO – VO inglesa
Director y coguionista con Donald Stewart. Con Jack LEMMON, Sissy SPACEK, John SHEA.

Palma de Oro en el Festival de Cannes. Premio de Interpretación para Jack LEMMON en el Festival de Cannes. Gran Premio de la Asociación de Guionistas de América. Oscar al Mejor Guión (4 nominaciones).

1983 HANNA K – VO inglesa
Director y coguionista con Franco Solinas. Con Jill CLAYBURGH, Jean YANNE, Gabriel BYRNE.

1985 CONSEJO DE FAMILIA
Director y guionista, "Consejo de familia" está basada en la novela de Francis Ryck. Con Fanny ARDANT, Johnny HALLYDAY, Guy MARCHAND.

1987 EL SENDERO DE LA TRAICIÓN
Director. Guión de Joe Eszterhas. Con Debra WINGER, Tom BERANGER, John HEARD.

1989 LA CAJA DE MÚSICA – VO inglesa
Director. Guión de Joe Eszterhas. Con Jessica LANGE, Armin MUELLER-STAHL, Frédéric FORREST.

Oso de Oro en el Festival de Berlín de 1990. Nominación al Oscar para Jessica Lange.

1992 LA PETITE APOCALYPSE
Director y coguionista con Jean-Claude Grumberg, "La petite apocalypse" está basada en la novela de Tadeusz Konwicki. Con André DUSSOLIER, Pierre ARDITI, Barbara ROMANTOWSKA.

1994 Il Mondo De la Luna
Ópera de J. Haydn, libreto de C. Goldoni. Se representó en el Teatro Don Carlo de Nápoles.

1994 À propos de Nice, la suite
Dirección de un capítulo. (Cancobales sobre Jean-Marie Le Pen en Niza)

1995 LES FILMS LUMIÈRE
Junto a otros directores, dirige un cortometraje de un minuto con las mismas condiciones que tuvieron los hermanos Lumière.

1996/1997 MAD CITY
Con John Travolta y Dustin Hoffman (Warner BROS).

2000 MON COLONEL
Redacción del guión, basado en el libro de Francis ZAMPONI.

2002 AMEN

Con Ulrich Tukur y Wathien Kassovitz (Wanda Visión)

De 1971 a 1973: Presidente de la Asociación de Directores de Cine
De 1982 a 1987: Presidente de la Cinemateca francesa
1991: Presidente del 1er Festival Cinémémoire.

1992: Vicepresidente del 1er Siglo del Cine

(presidente Michel Piccoli).

Comendador de las Artes y las Letras. Caballero de la Legión de Honor. Oficial de la Orden del Mérito Nacional.

JILL CLAYBURGH

Hanna K.

Filmografía
1969:
The wedding party



Brian de Palma

1971: 
The Telephone Book



Nelson Lyon

1972:
Portnoy's complaint



Ernest Lehman


El ladrón que vino a cenar


Bud Yorkin

1974:
The terminal man



Mike Hodges

1976:
Los ídolos también aman


Sydney J. Furie


El expreso de Chicago


Arthur Hiller

1976:
Griffin and Phoenix



Daryl Duke

1977:
Dos más uno… igual a dos


Michael Ridchie

1978:
Una mujer descasada


Paul Mazursky

1979:
La Luna




Bernardo Bertolucci

1979:
Comenzar de nuevo



Alan J. Pakula

1980:
Ahora me toca a mí



Claudia Weill

1981:
First Monday in October


Ronald Neame

1982:
I'm dancing as fast as I can


Jack Hofsiss

1983:   Hanna K.




Costa-Gavras

1986:
Where Are the Children?


Bruce Malmuth

1987:
Shy People




Andrei Konchalovsky

1990:
Oltre l´oceano



Ben Gazzara

1991:
Pretty Hattie´s Baby



Ivan Passer

1992:
Whispers in the dark


Christofer Crowe

1992:
Le Grand pardon II



Alexandre Arcady

1993 :
Rich in love




Bruce Beresford

1993:
Naked in New York



Daniel Algrant

1997:
Going all the way



Mark Pellington

1997:
Fools Rush In



Andy Tennant

2001:
Never Again




Eric Shaeffe

2001:
Vallen





Hans Herbots

JEAN YANNE

 Victor Bonnet


Filmografía
Realizador:

1972:
Tout le monde il est beau, tout le monde il est gentil (y actor)


Moi y'en a vouloir des sous (y actor)

1973:
Les Chinois à Paris

1975: 
Chobizenesse

1978:
Je te tiens, tu me tiens par la barbichette (y actor)

1981:
Dos horas menos cuarto antes de Jesucristo (y actor)

1984:
Liberté, Egalité, Choucroute…. (autor, realizador, actor) 

Actor:

1963:
La vie à l'envers




Alain Jessuá

1965:
L'Amour à la chaîne




Claude de Givray


La viuda soltera




Yves Robert

1966:
Le Saint prend l'affut



Christian-Jaque


Bang Bang





Serge Piollet


Atraco al hampa




Maurice Cloche


La Ligne de démarcation
1967:
Week-end





Jean-Luc Godard

1968:
Un drôle de colonel




Jean Girault


Ces Messieurs de la famille



Raoul André


Erotissimo





Gérard Pirès

1969:
Que la bête meure




Claude Chabrol


El carnicero
1970:
Un marido infiel




Jean Aurel


Fantasia chez les Ploucs



Gérard Pirès

1971:
Un trabajo en París




Georges Lautner


Los secuaces





Yves Boisset


Nosotros no envejeceremos juntos


Maurice Pialat


(Premio de Interpretación de Cannes 1972)

1976:
Armaguedón, la voz del fin del mundo

Alain Jessua

1977:
L'imprécateur




Jean-Louis Bertucelli


Moi, Fleur Bleue




Eric Le Hung

1978: 
Razón de Estado




André Cayatte

1980:
La journée en taxi (película canadiense)

Robert Menard


Asphalte





Denis Amar

1983:
Hanna K





Costa Gavras

1983:
Papy fait de la résistance
 


Jean-Marie Poiré

1985:
Le télephone sonne toujours deux fois

Jean-Pierre Vergne

1985:
Liberté, egalité, choucroute



Jean Yanne

1986:
Le paltoquet





Michel Deville

1986:
Oviri






Henning Carlsen

1986:
Attention bandits




Claude Lelouch

1987:
Fucking Fernand




Gérard Mordillat

1987:
Cayenne Palace




Alain Maline

1989:
Quicker Than the Eye



Nicolas Gessner

1991:
Madame Bovary




Claude Chabrol

1991:
Les Secrets professionels du Dr. Apfelglück
Alessandro Capone








Stéphane Clavier

1992:
Le Bal des casse-pieds



Yves  Robert

1992:
Indochina





Regis Wargnier

1992:
La Sévillane





Jean-Philippe Toussaint

1993:
Fausto






Rémy Duchemin

1993:
La Légende





Jerôme Diamant-Berger

1994:
Chacun pour toi




Jean-Michel Ribes

1994:
Regarde les hommes tomber


Jacques Audiard

1994:
Profil bas





Claude Zidi

1995:
Le Hussard sur le toit



Jean-Paul Rappeneau

1996:
Victory





Mark Peploe

1996:
Beaumarchais, línsolent



Eduard Molinaro

1996:
Enfants de salaud




Tonie Marshall

1996:
Desiré






Bernard Murat

1996:
Des nouvelles du bon Dieu



Didier le Pêcheur

1996:
Mo´






Yves-Nöel  François

1996:
Un complot de saltimbanques


Jean Labid

1997:
Teme correcte exigée



Philippe Lioret

1998:
Fallait pas!





Gérard Jugnot

1998:
Le Radeau de la méduse



Iradj Azimi

1998:
La Dame du jeu




Anna Brasi

1999:
Hygiène de lássasin




François Ruggieri

1999:
Belle mama





Gabrielk Aghion

1999:  
Je régle mon pas sur le pas de mon pére

Rémi Waterhouse

2000:
Les Acteurs





Bertrand Beier

2001:
Le Pacte des loups




Christophe Gans

2001:
Vertiges de lámour




Laurent Chouchan

2002:
Adolphe





Benoît Jacquot

2003:
Petites coupures




Pascal Bonitzer

2003:
Gomez & Tavarés




Gilles Paquet-Brenner

GABRIEL BYRNE

JOSUÉ HERZOG
Filmografía

1980:
Excalibur


 

John Boorman. 

1983:
Rocking Horse Winner


Robert Bierman

1983:
HANNA K. 




Costa-Gavras.

1983:
The Keep 




Michael Mann.

1983:
The Rocking Horse Winner

Robert Bierman

1985:
Defence of the Realm


David Drury

1986:
Gothic





Ken Russell

1987:
Giulia e Giulia



Peter Del Monte

1987:
Siesta





Many Lambert

1987:
Hello Again




Frank Perry

1987:
Lionheart




Franklin J. Schaffner

1998:
A Soldier´s tale



Larry Parr

1998:
The Courier




Frank Deasy , Joe Lee

1998:
Diamond Skulls



Nick Broomfield

1999:
Cool World




Ralph Bakshi

1992:
Into the West




Mike Newell

1993:
Point of No Return (Nikita)


John Badham

1993: 
A Dangerous Woman


Staphen Gyllenhaal

1994: 
Prince of jutland



Gabriel Axel

1994:
A simple Twist of  Fate


Gillies Mackinnon

1994:
Trial by jury




Heywood Gould

1994:
Little women




Gillian Armstrong

1994:
All things Bright and beautiful

Barry Devlin

1995:
Dead Man




Jim Jarmusch

1995:
Sospechosos habituales


Bryan Singer

1996:
Frankie Starlight



Michael Lindsay-Hogg

1996:
Mad Dog Time



Larry Bishop

1996:
The last of the High Kings


David Keating

1996:
Somebody is waiting



Martin Donovan

1997:
Smilla´s Sense of Snow


Bille August

1997:
The End of Violence



Wim Wenders

1998:
Polish Wedding



Teresa Connelly

1998:
This is the Sea



Mary McGuckian

1998:
El hombre de la máscara de hierro
Randall Wallace

1998:
Enemy of the State



Tony Scott

1999:
The Brylcreem Boys



Terence Ryan

1999:
Stigmata




Rupert Wainwright

1999:
El fin de los días



Peter Hyams

2000:
When Brendan met Trudy


Kieron J. Walsh

2002:
Virginia´s Run



Peter Markle

2002:
Spider





David Cronenberg

2002:
Emmett´s Mark



Keith Snyder

2002:
Ghost Ship




Steve Beck

2003:
Shade





Damian Nieman









FRANCO SOLINAS
Guionista

Filmografía

Nace en Cagliari (Cerdeña) el 19 de enero de 1927 en el seno de una antigua familia de la isla de "La Maddalena". A los dieciséis años su padre muere y se instala en Roma con su madre.

En 1994 se integra en la Resistencia.

Se doctora en derecho después de haber sido peón, viajante y periodista en l'Unita y en el Paese della Sera.

Muere en Roma la noche del 13 de septiembre de 1982, la víspera de su viaje a Estados Unidos donde iba a escribir el guión de una película de Martín Scorsese.

1950:
Persiane chiuse





Luigi Comencini

1952:
Gli eroi della domenica




1955: 
La donne piu belle del mondo 


Giovanna - capítulo de "La Rosa dei Venti"

Gillo Pontecorvo

1957:
Squarcia - Novela publicada por Feltrinelli


Prisionero del mar





Gillo Pontecorvo


Primera película basada en la novela "Squarcia"

1959:
Kapo







Gillo Pontecorvo

1960: 
Colaboración en el guión de "Los dientes del diablo"
Nicholas Ray

1961:
Salvatore Guiliano





Francesco Rosi

1963:
Para Gillo Pontecorvo - El proyecto no se llevó a cabo

1965: 
La batalla de Argel





Gillo Pontecorvo

1968:
Queimada






Gillo Pontecorvo

1966:
La resa dei Conti





Sergio Sollima


Quién sabe






Damiano Damiani

1968:
Tepepa






Giulio Petroni

1972:
Estado de sitio





Costa-Gavras

1975: 
El sospechoso






Francesco Maselli

1974:
Mr. Klein






Joseph Losey

No realizadas:

1977:
Le Cormoran, para y con Costa-Gavras
1978: 
La Battaglia, para Joseph Losey
1970:
La vita e come un treno, para Peckinpah
1967: 
Rien de rien

Desde el punto de vista profesional, le debo mucho a Franco Solinas. Siempre lo he considerado el mejor guionista de Europa, pero hoy siento la necesidad de hablar de sus cualidades morales. Estaba dotado de un gran sentido de la amistad y demostraba una gran sensibilidad hacia los problemas de los demás. Franco tenía una humanidad realmente excepcional.

Sin embargo, no todo el mundo encontraba sencillo relacionarse con él, porque no prestaba la más mínima atención a las formas y no tenía ni pizca de hipocresía ni de esa diplomacia que facilita tanto el trato con los demás. Franco era un intelectual fuera de lo común en la cultura italiana, con un lado combativo, duro y hostil a los términos medios. El poder le era totalmente indiferente y, en muchas ocasiones, lo he visto adoptar posturas que sabía que podían perjudicarle a pesar de que podría haber resuelto la situación cediendo un poco. Con sus amigos era cariñoso y afectuoso, pero hacía falta muy poco, un matiz, una inflexión, para que se molestara. Aunque era capaz de indignarse con gran violencia, jamás hacia juicios moralizadores. Ponía en el trabajo toda su pasión política por el comunismo, pero su modernidad radicaba en lograr deslizarse en la lógica interna de los personajes y de los grupos que describía. En la escritura era como en la vida: perfeccionista y tozudo. Podía pasar horas buscando la palabra o el adjetivo exacto y escribía los guiones con el mismo esfuerzo estilístico que le hubiera dedicado a una novela. De hecho, sus guiones se leen como si fueran novelas y, gracias a la precisión y a la brillantez del lenguaje,  proporcionan al realizador y a los actores una serie de sugerencias enormemente valiosa.

Con Franco, no sólo hemos perdido un guionista cinematográfico excepcional, sino también un hombre de una integridad moral sin igual.

Gillo Pontecorvo

COSTA-GAVRAS

- ¿Cómo definiría Hanna K.?

- Hanna K. Es una historia paradójica que ilustra una situación.
- ¿Qué historia narra la película?

- Es la historia de una mujer, Hanna, que atraviesa una crisis, una crisis de identidad. Hanna se encuentra ante disyuntivas cruciales en su vida, de carácter afectivo… modo de vida… elegir un lugar para vivir…

- ¿Por qué una mujer? ¿Podría haber encontrado un hombre con el mismo tipo de problemas?

- Es sabido que los hombres ya tienen identidad y, por lo tanto, no necesitan buscarla. Pero Hanna K. no es sólo la historia de Hanna.

Es la historia de un palestino, Sélim, que para conservar su identidad quiere recuperar su casa y, a través de ella, su libertad.

Es la historia de un “sabra”, Josué, que no está dispuesto a compartir nada y que va a defender lo que ha conseguido cueste lo que cueste.

También es en parte la historia de Victor, el marido francés, que sigue enamorado de ella. Terminará perdiendo lo más importante. 

Estos tres hombres totalmente diferentes, opuestos entre ellos, van a ser para Hanna ventanas abiertas al mundo y a ella misma.

Luego tenemos un quinto personaje: “La Tierra ‘Santa’” que es deseada con pasión por todos ellos.

- Parece que a Hanna le cuesta elegir. 

- Elegir siempre es doloroso porque implica que hay que “renunciar” a algo. Deja a su marido por que no le llena y decide emigrar a Israel. Es una elección y como consecuencia de ella Hanna se enfrenta a una problemática nueva, para la que no está preparada. Lo que resulta interesante es que tiene la capacidad y la voluntad de adaptarse. 

-¿Por qué elige Israel?

-Por idealismo… o a lo mejor porque quería proponerse un reto.

-¿Y usted?

-Franco Solinas y yo elegimos a Hanna y nos quedamos con ella, aunque si hubiera estado en Montecarlo no nos hubiera interesado. 

Pero la historia de cómo empezó todo es una aventura larga y confusa, empezó hace mucho tiempo, es imposible precisar cuándo. A lo mejor cuando Claude Berri me propuso hacer una película basada en “O Jerusalem” (Oh Jerusalén) de Lapierre y Collins, aunque también tiene que ver con mi proyecto de hacer una película sobre “La Commune de Paris” (La Comuna de París) y sobre los excomuneros que fueron expulsados a Argelia y que, dada la coyuntura del momento que transforma las mentalidades, se convirtieron en colonos.

O quizá empezara cuando Léopold Trepper – me interesé por la Orquesta Roja– me contaba que cuando él, joven comunista polaco, llegó a Palestina, le sorprendió ver que los sindicatos judíos de izquierdas excluían a los árabes. 

Franco Solinas y yo hablábamos sobre estos temas regularmente a lo largo de todos los años que colaboramos… y hacíamos películas sobre otro tema, sobre Latinoamérica con État de siège (Estado de sitio) o sobre las multinacionales con El Cormorán, pasando por M. Klein…

Y cada año los acontecimientos, un libro, un guión… o un visitante nos recordaba que no lo habíamos hecho, con una constancia que sólo tiene ese sentimiento de no tener la conciencia tranquila. 

En el 78 Franco estuvo en Beirut en múltiples ocasiones, y a cada vez, volvía sobrecogido por lo que había visto pero también desencantado con la idea de escribir un guión. 

Así que poco a poco se fue forjando la idea de hacer una película sobre una mujer como las que nos rodean. 

Se llamaba Elizabeth y no sabíamos nada de ella.

Luego pasó a llamarse Judith… y por fin se convirtió en Hanna.

Desde entonces está con nosotros.

- ¿Cuál es su postura ante el conflicto israelopalestino? 

- Yo creo que ante todo es un drama humano. Palestina distaba de ser “una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra” tal como soñaban los precursores del estado de Israel. 

Eso es lo que nos recuerda dolorosamente el personaje de Sélim, aunque sea verdad que su nacionalismo se ha ido intensificando a medida que se multiplicaban los enclaves judíos, como el de todos los palestinos. 

Digamos que soy “doblemente sionista”, es decir, pienso que al pueblo judío le hace falta una patria, pero también le hace falta al pueblo palestino.

Y ese derecho -de ambos pueblos- pasa por el reconocimiento mutuo de ese derecho.

El resto sólo son palabras, destrucción y muerte.

JILL CLAYBURGH

- ¿De qué medio procede usted?

- Procedo de la clase media acomodada. Nací en Manhattan, en la parte alta del East Side, un barrio casi burgués. Mis padres eran propietarios de su porpia casa, algo casi excepcional en Nueva York. Tengo dos hermanos más pequeños y un hermanastro diez años mayor que yo.

Mi padre era gerente de una fábrica textil y mi madre trabajaba para David Merik, un gran productor de teatro.

- ¿Ha heradado la vocación de su madre?

- Sí. Mi madre me ha transmitido su gran pasión, y a mi hermano también. Creo que a mi madre le hubiera gustado ser actriz e incluso llegó a conseguir un pequeño papel. Adoraba el teatro. De hecho ¡es la gran pasión de su vida!

Yo decidí ser actriz cuando todavía estaba en el instituto. Ya había participado en algunas obras que montábamos en el instituto. El único problema era que el insituto no era mixto y, como yo era más bien alta, ¡siempre me tocaba hacer de chico! ¡La verdad es que nunca me hizo demasiada gracia!

- Pero todavía era  una principiante …

- Cuando acabé el instituto, estudié arte dramático con Huta Heden y Wilfrid Leach, que después se hizo muy famosa. Mi primer papel fue en Williamstown y sólo decía una frase: “El coche está en la puerta, señor”. Justo después, tuve la suerte de participar en una obra en el off Broadway de Nueva York que se titulaba “The Sugar Point”. El problema es que también canto. No demasiado bien, pero lo suficiente como para conseguir pequeños papeles si hubiera querido. Después, intenté alejarme del music-hall porque no me gustaba hacer los “pubs”, aunque se consideraba un “filón”  porque se trabajaba a gran velocidad. Pero me era imposible, mis gestos no eran lo suficientemente precisos. Al mismo tiempo, me presentaba con frecuencia a audiciones para obras de teatro. Resulta divertido, en aquella época solía encontrarme a Diane Keaton en las audiciones. Nos presentábamos a los mismos papeles. Un día, volvimos a coincidir en  una audición. Era para la primera obra de teatro que había escrito Woody Allen, y la eligió a ella…

- ¿De qué vivía en aquellos días?

- Mis padres me daban 200 dólares al mes y ¡sólo el alquiler de mi apartamento ya eran 100 dólares! Siempre andaba escasa de dinero, así que para poder comer decentemente tenía que hacer maravillas con los productos básicos de los supermercados ¡Así es como me he convertido en una magnífica cocinera!
- ¿Estaba soltera?

- Sí, aunque de milagro, porque acababa de conocer a David Rabe, mi futuro marido. Ambos llevábamos una vida especialmente inestable. Cambiábamos de apartamento con frecuencia ¡Creo que hubo un año en el que nos trasladamos veinte veces!

- ¿En qué momento comenzó su carrera cinematográfica?

- Fue en aquella época, más o menos. Ya vivía con David cuando hice "El Expreso de Chicago". Después, Michael Ridchie me llamó para "Dos más uno… igual a dos", una película en la que trabajaba Burt Reynolds y que no llegó a estrenarse en Francia, creo. La verdad es que me empeñé en conseguir ese papel porque me parecía fabuloso. Tuve que hacer varias pruebas, pero fue un momento muy imporante para mí porque comenzaba a hacer cosas que merecían la pena ¡Y fue entonces cuando me llamó Paul Mazursky!

Fue para “Una mujer descasada”. Fue un golpe muy duro porque tuve que decirle que estaba ocupada y que no podía hacerla ¡Sentí que me desgarraba por dentro! Pero Mazursky me envió el guión y me dijo: “Léalo”. Me quedé totalmente de piedra cuando me di cuenta que no sólo era la única candidata para el papel, sino que, además, ¡Mazursky estaba dispuesto a esperarme! Y por primera vez en mi vida, no me pidió que hiciera ninguna prueba, ninguna audición, nada. Me pareció muy divertido porque ya había trabajado para él con papeles muy pequeños y ¡me había hecho pasar por docenas de pruebas! La verdad es que es lo normal en los Estados Unidos. Los realizadores no ven las películas de los actores que quieren, sino que les hacen pruebas.

- ¿Qué hizo después de “Una mujer descasada”?

- Trabajé en una película de Claudia Weill. Después del éxito de “Una mujer descasada”, me arriesgué al participar en películas “modestas”, pero no fue el único error que cometí en aquella época. Aunque tampoco fueron tantos, dos o tres quizás. Para una mujer es muy difícil encontrar papeles realmente extraordinarios.

- ¿Cómo conocío a Costa-Gavras?

- Es una historia bastante graciosa. Un día, alguien de Universal me llamó por teléfono y me dijo con voz misteriosa que Costa-Gavras quería que viera “Missing” (Desaparecido). La verdad es que no entendí lo que quería decir y le respondí que no podía ir. Pero después me volvieron a llamar varias veces de Universal. Insistieron tanto que al final terminé viendo “Missing” (Desaparecido) ¡Me encantó! Y después, no ocurrió nada. No tuve más noticias de Universal ni de Costa. Nada, así que continué mi vida tan tranquila. Tuve a mi hijo y decidí olvidarme del tema.  Y mucho tiempo después, recibí un mensaje de Costa en el contestador. Con su voz rota, decía: “Jill, estoy en Nueva York. Volveré a llamarte”.

Así fue. Costa me dio a leer el guión. Yo estaba muy emocionada. ¡Quería que me diera el papel! Pero, al mismo tiempo, estaba preocupada porque hacía mucho tiempo que no trabajaba. Había visto muchas de sus películas y me parecía una persona seria. Sabía que, con independencia de lo que quisiera explicar, sería algo interesante, ¡aunque no le gustara a todo el mundo!  y que en ningún caso sería una frivolidad.

- ¿Se refiere a la política?

- Yo no me meto en política, pero la polémica me atrae. Creo que simplemente fue el momento apropiado para plantear el problema. “Hanna K.” es una película diferente de “Missing” (Desaparecido), por ejemplo. “Missing” (Desaparecido) es una cinta en “blanco y negro” porque así es la situación. “Hanna K.” tiene mucha más altura porque la situación política es mucho más compleja. Es una película que va a plantear muchas preguntas.

- ¿Qué es lo que le atrajo del guión? 

- Una de las cosas que más me gustan de Hanna es que en realidad no es una mujer liberada, ni tampoco una intelectual. Simplemente se encuentra atrapada en una situación de enorme actualidad, de esas que se producen hoy en día en todo el mundo, e intenta tomar las riendas de su destino. Su relación con los hombres es un completo desastre, y su vida un caos. Eso es lo que me gusta de ella, sus contradicciones…

- ¿La película es lo que usted esperaba?

- Jamás asití a las proyecciones de los dailies durante el rodaje. Vi la película cuando estaba totalmente terminada y estoy muy satisfecha. De todas formas, confiaba en Costa, a pesar de que estaba algo nerviosa porque no me gusta trabajar en películas que no me gustan la primera vez que las veo. Es una sensación terrible. Te sientes mal, no tienes ganas de hablar de la película, no quieres que te relacionen con ella. En cambio, cuando la película te gusta ¡es como estar en la gloria!

JEAN YANNE

- ¿Por qué ha trabajado en “Hanna”? ¿Qué es lo que le ha atraído de su papel?

- No es solamente un papel, es todo un conjunto. De hecho, concurrieron todas las circunstancias que me llevaron a aceptarlo. En primer lugar, se trataba de Costa-Gavras. Hacía películas de un modo que yo no sé hacer y que nunca lograré hacer. Como actor, intento trabajar en películas de directores que sean completamente distintos a mí. 

Además, la historia me pareció interesante y el hecho de trabajar en inglés era para mí la ocasión de lanzarme porque teniendo en cuenta el tiempo que hace que vivo en Estados Unidos, ¡ya era hora de que me pusiera con el inglés! Otro motivo fue Jill Claybourgh. Había visto sus películas en Estados Unidos y es una actriz magnífica. Además, es encantadora, aunque eso no lo sabía todavía. En todo caso, me interesaba mucho como actriz.

Finalmente, el hecho de rodar en Israel. Es un país que conocí hace diez años debido a un proyecto que finalmente no se llevó a cabo. No había vuelto desde entonces y me apetecía ver cómo había cambiado, cómo había evolucionado.

Además, no me gustan las películas que se ruedan en Francia. Estoy a favor de rodar y desplazar al equipo a otro lugar porque así se crea una especie de complicidad. A veces hay que trabajar en rodajes en los que se acaba a las seis de la tarde y la gente se marcha en coche a casa, pero yo prefiero que la gente esté lejos de los problemas de sus hijos, de su mujer, o de su casa de verano. Así, cuando se termina el rodaje, todos vuelven al hotel y se reúnen en el bar. Se crea una especie de comunión y todos hablan más. Lo he comprobado en mis películas y en las que he hecho con otros directores.

- ¿Quién es Víctor, el personaje al que interpreta?

- Mire, lo he leído todo al respecto. Todo Stanislawski, todos los testimonios sobre el teatro, Louis Jouvet, los problemas del distanciamiento, y he comprendido las teorías de Kazan. Y, sin embargo, no comprendo una palabra de la forma en que los actores explican su papel. En cambio, los directores pueden explicar un personaje o un  héroe.

Los verdaderos actores viven dentro de su personaje un mes antes de que comience el rodaje. Si son cirujanos, van a los hospitales; si son espías, van a Quai des Orfèvres, etc. Yo no lo hago porque espero a que el director me diga quién soy y lo que tengo que hacer. Porque lo que vemos en la pantalla no es necesariamente lo que hemos hecho: se rectifica durante el montaje debido a la intensidad que ponemos, a detalles insignificantes y a las instrucciones que nos da el director ya que tiene una idea en mente. A través de pequeños fragmentos a veces consigue lo que busca, pero eso no significa que el actor lo sepa. Son los directores o los autores los que pueden explicar un personaje.

- ¿Antes de la película le interesaba especialmente el Oriente Próximo?

- Fui periodista durante diez años, así que no puedo evitar leer la prensa todas las mañanas y, cuando llego algún sitio me gusta hacer algunas investigaciones. No son investigaciones de verdad, sólo quiero enterarme un poco de lo que ocurre. Durante el rodaje de “Hanna” no trabajé todos los días. Tenía más tiempo libre que de costumbre y me dediqué a pasear. Cuando se llega a un país, hay costumbres, hay cosas que no comprendemos. En Israel esto ocurre multiplicado por 100 porque la vida religiosa está tan mezclada con la vida diaria que influye hasta en los detalles más nimios. Por ejemplo, el hecho de no comer caliente el sábado, o de no mezclar los productos lácteos con la carne. Yo sabía qué productos básicos son kasher y no kasher, pero reconozco que no sabía que se podía llegar tan lejos. En resumen, desde el momento en que uno se hace una pregunta , esa primera te lleva a una segunda, y la segunda a una tercera. Después, hay que leer libros, etc. Por lo tanto, yo he realizado mis pequeñas investigaciones, pero también las haría si fuera a la India y allí me dicen que una casta tiene derecho a entrar en un sitio y otra no.

- ¿Le parece que la película se parece a lo que ha visto en Israel?

- Lo que me interesa de la película es que no es una tarjeta postal. Costa podría haber dado una imagen turística, del típico destino de vacaciones del Club Med haciendo publicidad. De hecho, sólo se ve Jerusalén, el muro de las lamentaciones, una o dos veces y un poco las mezquitas. Pero también se ven obras, grúas, la vida diaria de un estado de libre mercado en pleno desarrollo. ¿No es así cómo se dice?

- Me refería más bien al plano político…

- Mire, artísticamente, me parece que está bien. También lo que se refiere a la historia, al desarrollo de las cosas. En mi opinión, Costa no ha insistido, no se ha puesto demasiado melodramático, ni tampoco demasiado político. Y eso me parece bien.

La película es sólo un retrato de algunas relaciones que existen en Israel. No es más que un retrato de las relaciones. Cualquier otro que no fuera Costa habría hecho algo diferente.

El cine es algo muy curioso. Me gusta mucho esta historia porque no puedo explicarla. Hay que analizarla, y resulta complicado. Es lo que le decía al principio. A mí jamás se me habría ocurrido escribir algo así. Por ejemplo, yo nunca metería un personaje como el mío. Es necesario que otra persona lo invente para mí. En la vida real, yo pasaría completamente de ella, no iba a perseguirla ni a volverme loco. Sé que hay gente así. Pero ese no es el tipo de relatos que yo escribiría a priori.

- ¿Costa tiene una forma de trabajar muy diferente de la suya o de la de otros directores que haya conocido?

- De la mía, ¡sí! Es un método de trabajo muy distinto al mío, pero no del de los grandes directores serios y a los que le preocupa la película.

Antes de la película, no conocía a Costa. Y no sólo no lo conocía, ni siquiera me había coincidido con él antes de ir a Israel. No habíamos tenido la oportunidad de charlar. Yo había leído muchas cosas sobre Costa-Gavras, y no todas eran necesariamente justas. Sobre todo, había leído artículos sobre su relación con Montand en los que vi que, dos meses antes de comenzar el rodaje, quedaban muchas cosas por explicar, para comprender bien al personaje. Me dije: “Espero que sea Montand el que quiera hacerlo y no Costa porque si vamos a pasar dos meses hablando de lo que vamos a hacer, cuando llegue el momento de ponerse a rodar no nos va a quedar ni una pizca de espontaneidad. En todo caso, me he dado cuenta que muchas de las cosas que me explicó Costa, estaban claras, cristalinas, sin equívocos. Sabía muy bien lo que quería y eso está muy bien porque esa es la esencia de la relación que hay que tener con un director.

Mi caso es muy diferente porque yo no tengo en cuenta todos los sentimientos porque hago cosas basadas en la sátira. No controlo a los actores como debe hacer un director serio, sentimental y político.

Lo que yo hago es perecedero y, además, el objetivo es hacer reír a los espectadores. Recurro a exageraciones y si los actores son exageradas, lo añado a la película. Por ejemplo, “Tout le monde il est beau…” era un auténtido disparadero. Yo tengo que seguir el ritmo de los gags, no de los sentimientos. Aunque a veces pasa… Como la caballería…

‑Para un director, ¿es difícil ponerse en manos de otro director?

- No, yo creo que incluso resulta fácil. Es como un médico especialista en huesos que va a ver a otro médico especialista porque tiene un problema en algún órgano ¡Los médicos consultan a otros médicos, los dentistas a otros dentistas y los directores a otros directores!

- ¿Le ha parecido difícil algún aspecto de su papel?

- Sí, el inglés. Creo que nunca conseguiré hablar inglés. Este año cumplo cincuenta años y cuando pienso que en sexto ya había clases de inglés… han pasado 39 años, debería hablarlo muy bien. Además, vivo en Estados Unidos desde hace cuatro años. Mi mujer, que no hablaba una palabra cuando llegó, ahora lo habla con fluidez. Pero yo sigo teniendo un acento terrible. Pero Costa me subió la moral enseguida.

Para mí, al principio lo más difícil era asimilar que merecía más la pena hablar mal, intentar que colara lo que tenía que decir, que realmente poner atención en pronunciar bien las palabras. Me dije: “Es mejor interpretar bien que hablar inglés bien. Después, ya veremos qué pasa”.

- ¿Qué es lo que ha dado esa fama de gruñón? ¿O es que realmente es un gruñón?

- No… la verdad es que no sé qué reputación tengo.

- Yo se lo digo: ¡de gruñón!

- De acuerdo. Pues no sé a qué se debe. Incluso el equipo de Costa dijo de mí cuando llegué: “Yanne, es un caprichoso, monta escenas”. Pero no conozco el motivo porque nunca me ha ocurrido algo así. Sinceramente. Ni siquiera en mis películas pierdo los nervios, no me tiro de los pelos, no lanzo mi reloj por los aires…  ¡sobre todo porque me encanta mi reloj y no quiero romperlo!

Pero sé que hay periodistas que nos consideran, a Costa y a mí, dos extraterrestres que han llegado de dos planetas diferentes. Por lo que se refiere a Costa, creen que se levanta todas las mañanas angustiado, con la cabeza en tre las manos, diciendo: “”Polonia, Chile…” mientras le tiembla la voz. Mientras que yo, según ellos, ¡me levanto todas las mañanas dando fuertes golpes en la espalda de todo el que se cruza conmigo!”.

- Quizás es que usted tampoco tiene pelos en la lengua a la hora de decir lo que piensa…

- Pero eso ocurre en muchas entrevistas. Lo sé. Llevo años haciéndolas. Una entrevista dura una hora o dos y luego luego se conserva un cuarto de hora. Por lo tanto, hay que decir al entrevistador cosas interesantes. Lo agradable pasa a segundo plano. Cuando alguien dice: “Me llevo muy bien con mis compañeros, el rodaje ha ido muy bien, el ambiente era excelente, es un placer trabajar con gente de tanto talento…”, el entrevistador está pensando: “Sí, sí, pero dime algo interesante”. Ahora, cuando el entrevistado dice: “Bueno, se produjo un pequeño incidente…  hay un tipo que era no hizo más que fastidiarnos…”, eso es lo que conserva el entrevistador. Obviamente, si sólo se publica eso, la gente cree que tiene mal genio porque ¡mira lo que dice de sus compañeros!

En mi caso, eso es lo que ha ocurrido. Además, es cierto que digo lo que pienso, no porque sea un enamorado de la verdad, sino porque luego no recuerdo las mentiras que he contado. Por eso, nunca cuento dos veces la misma historia, así que he decidido decir la verdad, así siempre digo lo mismo.

Hay una anécdota sobre Pauline Carton que me gusta mucho. Ella siempre vivió en un hotel, toda su vida. Un día, llegó un tipo para entevistarla para un programa de radio, y le pregunta: “¿Vive en el hotel?

- Sí.

- ¿Hace mucho tiempo?

- Sí, 30 años.

- En todo ese tiempo, ¿sólo ha vivido en este hotel?

- Sí.

- ¿No tiene casa?

- No.

- ¿Prefiere el hotel?

- Sí.

- ¿No ha sentido nunca la tentación de marcharse del hotel?, etc., etc, y durante media hora no le ha hablado de otra cosa.

Entonces, al cabo de media hora, ella le dijo: “¡¿Se da cuenta que lo que me está preguntando no tiene ningún interés?!”.

Siempre me ha gustado esta historia porque es cierto que, muchas veces, yo también digo: “¡Sus preguntas no tienen ningún interés!”.

- ¿Cómo se describiría a sí mismo?

- Ahora, soy una persona tranquila y serena. Digo ahora porque cuando se tienen veinte años, te pasas el tiempo intentando que te conozcan y eres un creído. Después, uno se dice: “Soy un genio. Lo que he hecho hasta ahora es fantástico. En la televisión, en la radio, hablan de mí en todas partes”.

A los treinta, todavía seguimos creyendo que lo sabemos todo. Empiezas a ganar más dinero, a estar satisfecho con lo que vas logrando y seguimos siendo unos pretenciosos. Después, a los cuarenta, te calmas un poco porque conoces a otras personas de tu misma edad, que han triunfado y que son muy inteligentes (y no hablo de la posición social ni del dinero) y, entonces, dices: “Vaya, ¡estoy por debajo de ellos!” y así se te bajan los humos.

A partir de los cuarenta años, se tiene un trabajo. Eso también es duro porque hay un momento en el que uno se dice: “He dedicado muchos años de mi vida a hacer cosas frívolas, mientras que hay personas que han desempeñado un papel más importante en la sociedad”.

Y entonces llegas a los cincuenta y ¡sucede lo contrario! Cuando te das cuenta que los políticos no son más que payasos, se te acaban los complejos.

Ahora, me digo: “Prefiero contar tonterías siendo consciente de ello y haciendo un esfuerzo para que resulten realmente tontas, bien atadas, y bien llevadas profesionalmente.

Por eso, estoy tranquilo, sereno, calmado. Vivo en un país que me gusta, con horarios que me convienen, con una mujer muy dinámica. Por el momento, ¡no tengo ningún motivo para enfadarme con nadie!…

GABRIEL BYRNE

Durante el rodaje, no me di cuenta del significado profundo de la película. Para un actor, creo que no es bueno ser demasiado consciente del aspecto general de la película. Nosotros sólo teníamos que interpretar a los personajes. Es al ver la película cuando me doy cuenta del papel que desempeñamos cada uno de nosotros en relación con el contenido de la película.

A un actor siempre le resulta difícil verse en la pantalla con objetividad. Yo siempre tengo la impresión de que es precisamente cuando me libero del personaje es cuando sé cómo interpretarlo. Por eso, estaba nervioso antes de la película, porque no conocía Israel. Pero me di cuenta que en Inglaterra o en Irlanda, conozco a cientos de personas que son como Josué, cerrados, contenidos, arrogantes, posesivos, inteligentes ¡Se trata de un carácter universal!

No se trataba de hacer una caricatura, sino de interpretar a un hombre.

- ¿Qué opina de Josué?

- En muchos sentidos, Josué es muy representativo de los hombres de 1983 que no logran admitir el hecho de que el mundo cambia y que su relación con las mujeres también evoluciona al mismo tiempo. Hace 20 años, Josué le hubiera dicho a Hanna: “¡Vas a casarte conmigo!” Punto final. Y ella lo hubiera hecho. Pero, en la actualidad, le desconcierta la independencia de Hanna. Cuando terminamos el rodaje, me sentía muy cerca de Josué. ¡Había vivido con él cuatro meses! Pero estaba contento de que todo hubiera terminado porque no me gustaba demasiado. Sin embargo… me dije: “¡Adiós, Josué! ¡Hola yo!” De hecho, ¡me he librado de él bastante rápido!

- Aparte de la dificultad que plantea interpretar a alquien que no te gusta, ¿ha tenido algún otro problema con su personaje?

- No me gustaba demasiado, pero lo entendía. Comprendo sus problemas, aunque no esté de acuerdo. Es un tipo de hombre conservador, posesivo. Yo sé lo que significa ser posesivo. Creo que en todos nosotros hay un “grado” de espíritu posesivo cuando estamos enamorados. Al menos yo lo soy. Por eso no fue difícil interpretarlo. También estaba el tema del acento. Al llegar a Israel estaba bastante nervioso; había escuchado y observado con atención y gracias a eso conseguí coger el acento. No quería que la gente dijera: “¡Ah, es un irlandés que interpreta a un israelí!”.

También me preocupaba lograr un equilibrio para el personaje. No quería que fuera demasiado desagradable. Quería que la gente comprendiera por qué Hanna podía enamorarse de él.

Y, por supuesto, estaba muy nervioso porque era una película de Costa-Gavras.

- ¿Cómo fue su primer encuentro?

- Fue bastante divertido, la verdad. Estaba citado con él el 18 de diciembre, que era el último día del rodaje en Londres. Me fui del plató a las dos y cuarto para estar por la tarde en París porque Costa se iba a Israel al día siguiente por la mañana. Llegué al aeropuerto y durante cinco minutos me dije: "No, no voy ir a París. No quiero pasar ese trago. No lo soporto…" Un actor debe, tiene que saber presentarse. Lo mismo que si fuera un productor. 

Al llegar a casa de Costa fue cuando me di cuenta de mi error: ¡había ido directamente, sin desmaquillarme, con la peluca puesta! ¡Había hecho todo el viaje con esa pinta! ¡Casi me muero de vergüenza!

Resumiendo, Costa llegó. Fuimos a tomar un café con Claire, su ayudante y con Michèle, su mujer. Estamos con sardinas en lata alrededor de una mesa. Me acuerdo que Costa jugueteaba con un terrón de azúcar.

- Este tipo de encuentros puede resultar difícil para un director.

- Desde luego. Es lo que pensé, pero después decidí relajarme y dejarme llevar. Hay gente que hace que ese tipo de encuentros sea aún más difícil, pero Costa se las arregló para que fuera más llevadero. Hablaba, no dejaba de formular preguntas. Hablamos de todo, incluso de Carlos y de Lady Diana. Después, me di un paseo por las calles de París. Me entró hambre y pasé por casualidad por delante de un restaurante griego. Y pensé: ¡Esto debe ser una señal!"

- ¿Y la señal se hizo esperar?

- Costa tenía que volver a llamarme antes del miércoles, es decir cuatro días después. ¡Pero tuve que esperar un poco más! Un día, Jeremy, mi agente, llegó y me dijo: "Ya está. ¡Lo has conseguido!" Mi mujer se puso a dar saltos de alegría. Yo no sabía qué hacer, me sentía como un robot. ¡Así que me fui directamente a la nevera! Después me puse unas zapatillas de deporte y me fui a la calle y me puse a correr. No me daba cuenta de lo que me pasaba. Tenía un vacío en la cabeza y lo único que quería hacer era correr. Estuve corriendo una hora y quince minutos con la mente completamente en blanco. Al volver comprendí por qué había ido a la nevera… ¡A buscar el champán!

- ¿Cómo discurrió el rodaje?

- Hay directores que intentan que interpretes la ira, la tristeza, etc. Costa es una persona que se interesa por la gente, que la comprende y que la quiere. Consigue ese clima de comprensión en el plató. Además, sabe confiar en los demás. Confía en la cámara, en la iluminación, en el sonido. La cámara está ahí y él observa la interpretación de los actores. Esto da mucha seguridad a un actor, pero también es un poco angustioso porque tienes siempre ese par de ojos clavados en ti y siempre eres consciente de esa mirada.

- ¿Cómo se relacionó con los actores?

- Mohamed es palestino. Yo soy irlandés. Así que había cierta complicidad entre nosotros. Porque ser palestino en Israel se parece mucho a ser católico en Irlanda. Comprendemos las mismas cosas. Con Jill era diferente. Es una persona extremadamente reservada. Yo también. De todas formas creo que es una actriz maravillosa, realmente increíble. Cuando le tocaba interpretar una escena, siempre proponía a Costa cinco maneras distintas de hacerla. 
- No es un método muy habitual de trabajo para un actor. ¿Usted también lo hace?

- No. Yo no trabajo de esa manera. Intento fijar un eje y agarrarme a él. Jill proponía más variaciones y esa amplitud de miras no iba con mi personaje. Josué tenía que ser muy firme.

- ¿Y Jean Yanne?

- Había visto trabajar a Jean Yanne en "El carnicero" de Chabrol. En Inglaterra está considerado como uno de los mejores actores franceses.

- ¿Ha visto usted alguna de sus películas?

- No. Pero me sorprendió mucho la diferencia que existía entre Jean Yanne en la película y Jean Yanne en la realidad. Porque en privado es una persona muy divertida. Y no para de hacer bromas. Yo no hablo francés pero el equipo de la película siempre se estaba riendo. De repente, ese mismo Jean Yanne se pone muy serio. Pero trabaja de forma muy distendida y muy exacta al mismo tiempo. Es muy francés. Me encanta esa forma de trabajar.

- ¿Le parece que hay diferencias en los estilos de interpretación según las nacionalidades?

- Sí, desde luego. El estilo inglés es muy formal, más bien técnico. El francés es el que más admiración me produce porque es el más relajado, el más fácil, el más natural. Crees lo que ves, crees a la gente. Es como la realidad. También es muy diferente al estilo italiano que es mucho más emocional, como el español. El estilo americano es el que más se parece al francés.

- ¿Y usted, en qué estilo se encuadra?

- Hay unos 60.000 u 80.000 actores ingleses con un estilo propio que no se parece al de los irlandeses. Y un irlandés no lo entiende a la primera. De hecho lo consiguen muy pocos… Richard Harris, Peter O'Toole, Colin Blakely… Hay muy pocos. Es una tarea realmente ardua porque para a un irlandés sólo le ofrecen papeles de irlandés. Pero no merece la pena ser actor si sólo puedes interpretar estereotipos. 

- ¿Es lo que le ocurre a Mohamed en Israel?

- Exactamente. Allí sólo puede interpretar papeles de árabe tal y como lo ven los israelitas. Yo intento siempre que puedo no limitarme a papeles de irlandés.

- ¿Cómo se convirtió en actor?

- Fui profesor de español en varios colegios. Y para ser profesor hay que tener vocación porque tienes que enfrentarte a unos chicos que en su mayoría van a clase por obligación, porque no tienen otra elección. Y hay muchos a los que les gustaría estar haciendo otra cosa. Pero tú estás ahí para enseñarles español y hacer que les interese. Así que me di cuenta que la mejor forma de enseñar era poniendo en escena pequeñas historias con diálogos. Pero un día me sentí atrapado. De repente mi futuro desfilaba ante mis ojos: hacer siempre lo mismo, siempre lo mismo. Así que cuando llegaron las vacaciones de verano me fui y me uní a una pequeña compañía de teatro en Dublín que se especializaba en autores clásicos, Shakespeare, Shaw, etc. Yo interpretaba de todo, pero sobre todo pequeños papeles. Trabajé durante un año y después montamos una especie de cooperativa de autores y de actores, una suerte de teatro que se consideraba revolucionario en Irlanda. De hecho, en vez de interpretar a los clásicos, analizábamos los problemas sociales, etc. Era una forma de hacer que el teatro fuera accesible para la gente de a pie. Llegar a montar una obra sobre las condiciones de internamiento en las cárceles irlandesas. Me fui un año después para entrar en el teatro Abbey que es el teatro nacional de Irlanda. Fue una experiencia totalmente diferente porque es una compañía que ha integrado totalmente la tradición. Fue muy interesante. Al cabo de un año, volví a sentir el gusanillo del cambio. Y como no había muchas posibilidades en el teatro irlandés, trabajé en una serie de televisión…

- ¿Con qué directores le gustaría trabajar?

- Creo que en Francia hay mejores directores que en ningún otro país del mundo. Me encantaría trabajar con Truffaut. Sus películas son increíbles. Pero yo soy quién para decir: "Quiero trabajar con Truffaut". Él es quién tiene que decir que quiere trabajar conmigo.

- ¿Siente usted que su vida cambia después de cada película?

- Siempre se están aprendiendo cosas. Se aprende algo nuevo todos los días. A veces se tarda mucho tiempo en comprender que has aprendido algo que te ha hecho cambiar. Estuve cuatro meses en Israel. Conocí a mucha gente, hablé con ellos y pude hacerme una idea más exacta de lo que ocurría allí. Y eso me permite hacer comparaciones más maduras. Creo que el verdadero problema supera los límites de Israel como país. Hay que verlo en un contexto más amplio, internacional. Haber estado en Oriente Próximo me ha hecho más consciente de la similitud de la lucha de los palestinos y la de los católicos en Irlanda del Norte. No es exactamente lo mismo, pero hay muchos elementos idénticos.

Creo que ser palestino en Israel es como ser un ciudadano de "segunda clase". Y ser un irlandés en Inglaterra también es ser de "segunda clase". Y eso se refleja de forma muy matizada en la película. Por ejemplo, hay una escena en la que Jill Clayburgh y Jean Yanne van en coche. Llega un momento que paran el coche para preguntarle una dirección a un soldado israelí.  Y al fondo se pueden ver las nuevas colonias israelíes construidas en las colinas, que en caso de emergencia se convierten en verdaderas fortalezas. De hecho parecen fortalezas. En Derry, en Irlanda del Norte, los protestantes también viven en las colinas. Psicológicamente los católicos viven en un geto que está abajo y se ven obligados a levantar la cabeza para ver a los protestantes. Y de la misma forma, los protestantes tienen que mirar hacia abajo para ver a los católicos. En los territorios ocupados ocurre lo mismo, salvo que los palestinos están en el centro, rodeados por las colonias israelíes. 

- ¿Es usted un actor comprometido?

- No creo que el papel de un actor sea implicarse en la política. Pero en mi vida privada, sí lo que lo soy. Y con esta película, en muchos aspectos me he vuelto mucho más comprometido. Es imposible rodar una película en Jerusalén como estuvieras en Honolulu. 

Mi mujer me acompaña en todos los rodajes. Me ayuda a mantener los pies en la tierra. Gracias a su presencia una película no es más que una película. No es la vida real. Para mí, lo más importante es mi vida privada. SI pierdo el sentido de la realidad, de mi identidad, lo que hago no tiene ningún valor. No podría expresar nada. Mi mujer es la guardiana de mi sentido de la realidad.

La única forma de evolucionar es seguir en contacto con la gente. Eso es lo más importante porque de todas formas, seas quién seas, sólo se puede dormir en una cama, sólo se puede vivir en una casa y ¡conducir un solo coche!

MOHAMED BAKRI

Yo nací en 1953, en un pueblo árabe de Israel. Mi pasaporte es israelí, pero yo soy palestino. Israel ya existía cuando nací. Tengo una casa en Israel, y allí también están mi familia y mis amigos. Pero mi sentimiento más profundo es la sensación de no tener techo, de no tener un verdadero refugio porque estás encarcelado en una especie de geto, tu pueblo. Te sientes extranjero en todas partes, no importa dónde estés ni dónde vayas.

- ¿Habla usted árabe?

- Sí, claro es mi lengua materna. En mi familia hablamos árabe.

- ¿Qué son sus padres?

- Mis padres son gente sencilla. Somos doce hermanos, siete chicas y cinco chicos. Todos son trabajadores. Mi padre era obrero. Tiene unos cincuenta años y mi madre 47. Pero parecen mayores. Mi padre ha trabajado muy duramente toda su vida. En las canteras. Mi abuelo, el padre de mi padre, murió en 1948. Le mataron en Saint Jean d'Accre durante un combate entre ingleses y judíos. En 1955/56, el gobierno nos arrebató todas nuestras tierras en Galilea para construir un gran kibutz. Y los árabes fueron expulsados. Así que a mi padre le sucedió como a todos, tuvo que dejar de trabajar.

- ¿Sus padres tienen el mismo sentido de la exclusión que usted?

- Mis padres creen que no se puede cambiar las cosas. Piensan que somos israelíes y que hay ser como todo el mundo. Piensan que hay que ser leales a Israel y no meterse en política. Hay que ser "bueno", defender a un gobierno "bueno" para no meterse en líos. Mi padre se define como un verdadero árabe israelí. Pero un árabe israelí es un palestino. Después mi padre entró en la Histadrout y allí encontró trabajo y le trataron bien. No dejaban de repetirle: "Cuando tus hijos estén en la universidad, les ayudaremos". Él es analfabeto y siempre me estaba diciendo: "Ya verás, cuando vayas a la universidad… se te abrirán todas las puertas".

Sin embargo, ser un árabe en Israel es ser un "extranjero". No te aceptan nunca. Te hacen sentir todo el tiempo que no perteneces a este país y que jamás serás uno de ellos. Y al final te vuelves un poco paranoico. Acabas pensando que todo es política, incluso cuando no lo es.

No somos libres y cuando un hombre nace dependiente, siempre será un esclavo. Siempre tendrá mentalidad de esclavo.

Me acuerdo que un día, cuando era niño, detuvieron a un cantante de nuestro pueblo porque cantaba. Yo quería que mi padre fuera a hablar con la policía para que intercediera por él. Ese hombre al que yo admiraba estaba detrás de las rejas, y mi padre sólo pudo decirles: "Perdónenle, perdóneme, perdónenos…

- Entonces, ¿usted creció en ese clima?

- En efecto. Me acuerdo que cuando iba a las manifestaciones mi padre me pegaba. No quería que fuese. Y no era el único. Todos los padres del pueblo se comportaban de la misma forma. Es lógico, porque quieren vivir. Tienen miedo y no quieren tener problemas. De hecho le tienen miedo a un gobierno militarizado. Mi padre siempre me decía que lo hacía por mí. Quería que estudiase, que fuera un buen chico. Era por mi bien porque yo representaba al futuro, y él quería que no pasase por lo mismo que él.

- ¿Cómo tomó conciencia de su situación?

- Fue al entrar en la universidad. Antes no había salido nunca de mi pueblo, que es un pueblo árabe. No tenía ningún contacto con los israelíes. No me sentía palestino, ni ninguna otra cosa. Vivía en el pueblo, no tenía ni idea de las diferencias, del abismo, de las desigualdades que existían entre nosotros y los israelíes. Así que cuando llegué a la universidad sufrí un verdadero trauma.

- ¿Se acuerda usted del primer día?

- ¡Me acuerdo perfectamente de todo! Estaba con un amigo. Además es el mismo amigo que trabaja en "Hanna K.". ¡Interpreta a uno de los cuatro fedayines que detienen al principio de la película! Así que allí estaba con mi amigo que es del mismo pueblo que yo. Íbamos de punta en blanco como si, de forma inconsciente, tuviéramos que estar impecables para que nos aceptaran. Hacía un calor insoportable y llevábamos un traje, una camisa blanca muy bonita y una corbata. Era la primera vez que me vestía así en toda mi vida. ¡Pero con el calor que hacía, éramos los únicos que íbamos vestidos así! ¡Hacia 35 grados a la sombra y lo estábamos pasando fatal! Me repetía a mí mismo: "¡Tengo que aguantar, tengo que aguantar!. Tengo que ser parte de ellos". 

La primera impresión que tienes no es la de ser diferente, sino la de ser inferior a ellos. Además, te sientes inferior. Me sentía muy humillado pero seguía creyendo que tenía que esforzarme por cambiar para parecerme a ellos. Me costó bastante tiempo comprender que no debía cambiar. Además, ¿qué sentido tenía cambiar?

- ¿Es entonces cuándo empezó a hacerse preguntas?

- Sí. En la universidad había dos clanes: el de los israelíes y él de los árabes. Cada uno iba por su lado. Eso te obliga a comprender ciertas cosas que antes no se te habían pasado por la imaginación. Porque todo el tiempo están pasando cosas, todos los días, todos los minutos ocurren cosas en tus relaciones con los demás. Sólo son pequeñas cosas de la vida cotidiana, pero acaban contando. Fue muy duro llegar a Tel Aviv después de la guerra de 1973. El simple hecho de ser árabe suscitaba rechazo, despertaba sospecha. Me veía obligado a cambiar de sitio cada tres o cuatro meses. Creo que si un israelí se instalara en un pueblo árabe le pasaría lo mismo. Tendría muchas dificultades para encontrar alojamiento. ¡Pero esa situación no se da nunca! ¡A nivel individual, por supuesto!
- ¿Y le ocurría lo mismo en los estudios?

- Tuve suerte porque estudiaba teatro. En el departamento de teatro era el único árabe. Era un poco raro pero era mucho menos difícil para los demás. De todas formas, mis profesores me ayudaban y me animaban mucho. Puede que fuera porque era el único árabe. Debo reconocer que me ayudaron muchísimo.

- ¿Cómo se le ocurrió ser actor?

- No sé muy bien. Era un sueño que tenía de niño. En el pueblo había un proyector. Un proyector antiguo, muy básico con el que ponían películas. Me encantaba. Pero lo que yo quería era ser un héroe como les ocurre a todos los niños… En el colegio estaba decidido a convertirme en actor pero no me atrevía a decírselo a mi padre. Él quería que fuera "alguien". Quería que fuera médico o algo parecido. Así que fue muy difícil decirle lo que quería hacer. Creo que les di un gran disgusto a mis padres. De hecho yo también dudaba entre ser actor y abogado. Pero en la universidad no me aceptaron en la facultad de derecho.

- ¿Por qué? ¿Suspendió el examen?

- Sí, pero por muy poco. Es muy difícil entrar. Los exámenes son muy selectivos, y las condiciones de acceso también. Lo cierto es que yo quería ser abogado, pero no me admitieron así que me decanté por el teatro.

- ¿Cuándo empezó a trabajar?

- Cuando estaba estudiando ya hacía algunos papelitos en obras de teatro. Sólo papeles pequeños.

- ¿Qué tipo de teatro?

- Teatro de izquierdas. Sólo he trabajado en compañía de izquierdas. La última obra que hemos hecho trata sobre el problema palestino y la guerra del Líbano. Es una obra dirigida por Oded Kotler. Era la primera vez que palestinos e israelíes trabajaban juntos en un tema de actualidad.

- ¿Es la primera vez que trabajaba con israelíes?

- No. En Israel no existe teatro árabe. Si existiera, yo trabajaría en él, en mi propia lengua. En la actualidad trabajo en hebreo en compañías israelíes. 

- ¿Ha tenido problemas con las autoridades israelíes por culpa de sus actividades teatrales?

- Lo que pasa en Israel es muy inteligente, muy sutil. Una mano te golpea y la otra te acaricia. Depende de quién eres y de dónde estás. Por ejemplo, si dijera en mi pueblo lo que digo en Tel Aviv me detendrían.

- ¿Por qué?

- Porque Tel Aviv es una zona democrática. Pero cerca de mi pueblo, en Galilea, hay una zona militarizada. Es muy diferente. En Israel se producen ambas situaciones. Si tienes problemas en Tel Aviv siempre puedes encontrar gente de izquierdas que te ayuda y además la gente te conoce. Pero si eres un señor "X" en Galilea y que te haces notar, te detienen y te castigan. Y nadie sabe nada. Las autoridades son mucho más estrictas.

- ¿Ya le ha ocurrido?

- Me acuerdo de una vez. Fue hace seis o siete años. Un hombre había construido una casa en el pueblo. La había construido sin permiso porque no hay forma de obtenerlo legalmente. Pero tenía que hacer su casa. Trabajó muy duro para hacerla. Pero después se la destruyeron. Y se volvió loco de rabia. Sufrió una crisis de nervios, empezó a insultar a todo el mundo, a la policía, al ejército. Le pegaron y le rompieron los huesos. Hoy está irreconocible. No es la misma persona. Eso no hubiera ocurrido nunca en Tel Aviv. Nunca. Ni en lo que concierne a los israelíes ni a los árabes. Pero Tel Aviv es la ciudad que representa a Israel en todo el mundo. Así que lo que ocurre allí debe ser ejemplar. 

- ¿Antes de hacer Hanna, sólo había trabajado en Israel?

- Siempre he trabajado en teatros pequeños. Cuando Costa llegó, estaba trabajando en una obra de Oded Kotler.

- ¿Cómo fue su encuentro con Costa?

- Fue un agente el que vino a decirme que Costa quería verme. Me pareció muy amable. En nuestra primera entrevista hablamos un poco de la película, pero sobre todo de muchas cosas. Sólo charlamos. Costa me hacía preguntas y yo le respondía. Al final no me dijo que me había contratado para la película. Sólo me dijo: "Bueno, ya veremos. Haremos una prueba a ver qué tal sale". Así que hice la prueba. Después, Costa vino a verme al teatro. Y me respondió un mes después.

- ¿Qué representaba para usted trabajar en una película de Costa-Gavras?

- Era muy importante para mí. Primero, porque se trataba de Costa-Gavras y después porque era Costa-Gavras haciendo una película sobre el problema palestino, un verdadero sueño para mí. El ha materializado mi sueño. Lo ha hecho realidad. 

